
LIBRO PRIMERO

DE E ES DE LA ENFERMERA PARA CON EL CUERPO

~!; l' lilll'I! f'stá dividido ('11 tl'OS pal'1ps intituladas:

el it/ I'I/tO, la EI/(amedad, lo Remedios.
a lJl"illlenl. pul'1e comprenderá la descl i¡.¡ción del.

eue [J , Sil!; componentes, su funcionamiento. En la se­
gu da ~(' trata de las enfermedades y de los cuidados
que re Itunan. El ohjeto de la t<'rcera será dal' á cono­
cel' o relllndios que deben administral'se para obtener
la ( r ci(1/1.

PRIMERA PARTE

EL ENFERMO

L< l'lllel"lllf'I'U no puede ignora!' el luga,' que ocu­
1M le 1-; lll'ganos, que es llande hacen presa las enfer­
mo la es. Es también c ,nveniente que tenga algunas
no io ¡el; ololllentales de las substancias que forman

HU st u cllorpo y de la. pl'incipales funciones que dan
pI! l' sllltado la villa.



CAPÍTUU) PlUMlm,()

Descripción del cuerpo humano.

A Sitll pie vista se ofl'eeen 1'11 el cuel'lJO human" tees
pades muy <1ifel'entes: la cal,eza, el tronco, las t.cfre­
midades.

LA CABEZA

La cabeza comprende el cnilleo y la cara; eIlt:iel'¡'a
el encéfalo y posee cuatl'O de los apaeato~ de lo" en­
tidos.

El cráneo yel encéfalo.

El cráJieo e~ ulla caja huesosa, eecubieeta en ,~l'an

pal'te pOI' el cueeo cabelludo. Pl'Otege y defiende ;11 en­
.céfalo, que está alojado ('n el cl'áneo, y comprendo los
principales centl'os neeviosos del hombre: cerebro. ce­
rebelo y bulbo ó méclula oblongada, que no es más que
el comienzo de la médula e pina!. Estos centeos e"tán
foemados pOI' dos nlatel'in., una blanca y oh'a g'ris,
muy tiel'Oas y delicarlas, que se aplastan á la fllcnOl'
presión. Por eso la divina Providencia ha PI'otl'gido
estos árganos con los huesos del cl'áneo (v. fig. 1).

No nos extendemos en más detalles sobee esto>; Ól'­
ganos, á pesa,' de su mucha. importancia, porque us
lesiones sólo pueden sel' reconocidas y cuidadas pUl' el
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ic . y aun (\:::;le !la de dec\uI'al'se !\luchas YC;:C::; llll­

nt(' pHI'H ll'¡unfal' de la (lo1encia.

g. 1.-Cráneo: Relación del- cerebro y del cel ebelo cun la
caja cranianll.

, orte dol cerebro (mitad izquiorda);- E, Aspecto extcrior del
el' hl'o (mitad derecba);-GHI, Mitad izquierda del cerebelo :cortc
ellloftl); K, Milall derecha. del cerebelo (aspecto extcrior),
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Sin embul'go, aconsejal'emos qlle en los casos <le
hemol'l'agias elel cuel'O cabelludo, se code en "l'guida
el cabello, se limpie luego con gl'an cuidado la 11131'ida,
y mientras llega elmé lico, que debe sel' llamado con
ul'gencia, se aplique sobl'e la pat'le lastimada uIJ,dUel'­
te compl'esa de algodón en l'ama hidrófilo, ó UII tl'OZO
(le tela de hilo muy limpio, plegado varias vece" .Y em­
papado en una solución antiséptica Ó en aleo!",!. La
aplicación elel pel'c!ol'uro de hierro podría oc""ional'
una inHamación y producir supuración y hasta la eri­
sipela.

Los ojos

Los ojos están debajo de la fl'ente, alojados 1'11 dos

t
\

Fig. 2.-Corte longitudinal del ojo.
(', COI nen. transparente.-(l, cornea opaco. Ó e~clel'óticn..-eJ i1"is.­

r, crblnlino.-g, humor vitreo.-h, punto de nrranque dellJ"rvio
óptico en la retinlt.-j, coroides-l, l, ll1úselllo~ qtlP haeelJ g-irar
el ojo en lit órbita.
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1, gl~ndula lagrimal; 2, puntos
lagrimales; 3, carúncula la­
grimal; ~, conductos lagri­
males; 5, saco lagrilnal: 6,
canal nasal.

a iel ,Ips llamadas rJr/¡ilas, en cuyo fonuo bay un agu­

je o \1(' dt;ja P,\··o alllervio eptico (v. fig. '2).
Encima y deb<\jo de los ojos están los 1Jál'pados,

boru arlo.' Ile pelos que se llaman pesfaílas, y que de­
ti nll n al "II'gano ,le la visi'lll eontl'l\. el polvo y el aire.

Lo'! 1IlI'\1l1110s e 'tlÍ.n debajo de las epJas, cuyo papel
in'il'all' illl[lpdir que el sudor I¡ue baja de la frente

t Ir ('11 los ojos. Los p:i1'pados, que están dotados de
tI' lila IllO\'ilidad, se unen, cubriendo el ojo que que­

'í al ahrigo de la luz,
e al do rsln r demasiado /:..

; '''''''' 1'", '>1ti"o, lo, pá,'- ¡t,..-~'
P do,' ('olltl'iiluyen grandc- "
m nte :í 111 expresión de lu :::;/ 4
ti ollOlllía 2 Q

1':)1 la I'Hde anterior y Fig, 3.-Aparato lagl'lmal
e tel'lIa ,le la órbita se en-

e entl'all las glándulas la­
g ¡males (v. lig. 3) que produ­

e n las lágrimas necesarias
p I'a lI1tl.ntener la humedad y favorecer los movi­
mirntos de los párpados, movimientos que á su vez

sil'\' 11 [Jal'aextender las lágrimas pOI' todo el ojo. para
(1\)(' c;te so eonser;'e transparente ~T sin secarse. Lue­
g . la lágeimas encuentran, como canal de desagüe,
11110<; eonductitos de doce á veinte milímetros de longi­

tud. que mueren en las fos'as nasales,

En ocasiones este canal se obstruye, yel ojo llora
Sill cesar, Con ayuda de una tenue aguja de plata, el

,"dieo re tablece el CUl'SO normal. El oculista, para
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asegurae el éxito de la operaciún, Ot'deBa (Iue se hagan
lavatorios durantec:erto tiempo, en ocasiones dlleante
un mes entero. Generalmente encarga de este ("nidado
á la enfermeea.

Las emociones violentas obean de modo que "r' peo­
ducen abundantes lágrimas; y como no puedell l,a al'
con la necesaria rapidez por los conductos lagrilllales,
se desbordan y corren por las mejillas.

El globo del ojo está resguardado pOI' una eny,)ltu­
ra resistente, de coloe blanco, llamada esclerótica

La pal'te convexa y transpal'f'nte recibe el nüm/we
de córnea. Detrás de ésta se halla la lllemhran;¡ 'iris.
sepal'ada de la comea pUl' un liquido también teullspa­
l'ente. 1':1 il'is tiene en cada individuo div8l'sa cl,lc)nl­
ción: a!>í se dice que hay ojos negl'os, [Júrdo'i, aZllles.
etcétel'a. El iris tiene en su PUI'to media tina ab(~rtul'a

circulal' que se designa con el nombro de p~l1Jila. Sirve
pUl'a gradual' la cantidad de luz que debe penetral' (~n el
ojo. Si la luz es demasiado abundante, la pupila Sf' con­
traa; si la luz es tenue. la pupila se dilata. POI' último,
la luz, de pués de Iiaber atravesado 01 cristalino, si­
tuado detl'ás de la pupila, ya á imprimie los objdos.
invertidus, en el fondo de la Tetilla. Luego, 01 11I'('VIO

ÍJptico transmite la impresión al eel'ebro, y IlUl'stra
alma lleva al exterior, siguiendo la dil'ección de los
rayos luminosos, las impl'esiones que han herido la I'e­
tina. De aquí que veamos los objetos tal como 1)11 en
realidad.

Ciedas personas no ven más que los objetos (,,,10­
eados muy cerca de sus ojos, y no distinguen 10-; que
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Fig. 4.-lnstilación con ayuda del
cnenla-gotas.

[fill . itl adol; ;i ('irda distancia. (Hl'()~, pOI' el contl'a­

río. 11 v 11 sillo los que est;íll I('jos. A los p,'imel'os s~

I IIm1a lIIi'JjJcs, ;í los segundos présbita<;. Estos de­

fectos le úl'gallo ,11' In yi. 'Ia, pucden l'ellledial'se con

I em e ,11' lelltes. La rlpcci{m 11(' cl'istalcs dehe ha­

ou CUilhllo; si son 1l1U \' fued"s purden pel'judi-

o.' ojos, Eu 111l1l'hos casos rada UIIO de los ojos

a 1111 "l'istal dI' disfil1!a ruena,

\1 'u ;IS \'('"ps (.J el'islalillo c!p] O¡O se hace opaco.

talillO

PUl>S d h ('1m
esla ']> I'a - A
. el ~

CIÚIl, • l' ha (' 6
cuichu' clm. 0-

li('itllll ." l' ­

1111'1'0 HI opel'<Hlo. La más pequPlla illlpl'lulellcia puede

COlll!'I'OI1IP!fll' pi buen éxito (\(' la operación más acer­

tada. .:1 rllfrl'llle¡'a rlebp ejecuta¡' f',;cl'upulosamente

torlas las JJl'cscrip¿iones del operadol'.

:\1 die S v('ces ordena el mépico que se f'rhen en los

ojos g fa df' colirio. Para aplica¡'las. se hace que el

paciell l' illclinr la cabeza hacia atrás, y con la ayuda

de un !Jonta-gotas (á fcllta de e te con un simple canu-



-:n-

tillo de paja hien limpio), que se coloca á cOlw,mient<'

distancia del ojo, la enfennera deja cael', gota ;¡ <rota,

el líquido en la pade superio¡' del ojo, del que (iene el

pál'pado levantado. Una vez tel'minada esta >;pncilla

opel'aciún, la enfel'mel'a I'ecomienda al enfel'II10 que
ciel'¡'e y abl'a val'ias veces el ojo, con objeto dC' (lue se

extienlla bien el colÍ!'io (\'. fig. 4). Oll'as veces P.' P¡'e­

ciso ballal' el ojo, lo que se hace vaiiéndose de' unos

vasitos de cristal ael hor, en el que se echa el Illl'dica­

mento indicado. Aplica el cnfel'mo el vaso al jo, \'

mueve los p::ll'pados dUl'ante algunos instantes.

El ofdo.

Los sentidos de la vista y del oído son los qllo luás

valiosos sel'vicios prestan paJ'a mantener' I'elaciollos con

nuestl'os semejantes, y aun puede decÍ!'se qUI' el del
oído es el que ocupa el pl'imer lugal'. Así vemos '(ue el
-ciego está genel'almente alegl'e, y disfnIta con ,,1 tmto

de gentes, con las que puede sin clificuliad carobiar

ideas pOl' medio del lenguaje. El sOl'do, pOI' el ('ontl'a­

I'io, suele sel' tl'iste y melancólico, I'<'huye la sO"i dad,

y cuand ) esttíentr'e Otl'OS hombl'es, los mim á tO"I,. con
inquietud y desconfianza.

Sed complacientes con él, y 110 I'iáis en su pre en­
eia sin dade áconoce¡' las causas de vuestl'a!'; l'isas.

Si no lo hiciel'ais así, cl'eería que o burlabais de su
desgl'acia.

¡,En qué consiste el sentido del oíclo~ En pl'rcibir
..J.os sonidos que penetl'an en los pabellones, colrwados
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c da latlo de la cabeza, y que vulgarmente se
i 1a I con el nombl'e de orejas. Los sonidos que

1pa el ón recoge pasan por un conducto estrecho, y

vibrar el tímpano (tambol', membl'ana que está
xt emidad del conducto.) Estas vibraciones son
m'tid por huesocillos y un líquido en que fluc-

f.g. 5.-0ido (corte vertical).

la ti 'ce la, el pabell6n de la ol'eja y el conducto auditivo externo;
el e nj Ito forma la oreja.-En el centro, parte media del oído ó
ai de !in/pano, cerrada por la parte del conducto anditivo, por

la mbl'u"a lIeL tí1ll/lano, y que contiene los huesecillos deL oido;
en I ca a se abre la trOm¡la de Eustaquio.-A la izquierda, el oído
lite no Jl forma de caracol, que contiene los nervios encargados

de rc ,ir los sonidos.

lúa l~ n I'vio acústico, encargado de tl'ansmitir las im­
pre. i ne I'ecibidas al cerebro, el que á su vez las co­
muni a talma. ¡,Cómo~ Esto es un misterio que no ha
podicl s l' de cubierto por ningún sabio.

E te JI'gano (v. tig. 5) es muy delicado y complejo.
3
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Las enfermedades quele atacan son genel'ahnelll muy
dotol'osas y difíciles de curar.

Para combatir las neuralgias de la ol'eja, s ('(llpleit
pOI' lo común el láudano, mezclado con aceitp ,le al­
mendras dulces ó con aceite de lJeleño; también;; pue­
de añadil' clorofOl'mo ó cocaína.

Pal'a apEcal'lo, se vierten algunas gotas del medi­
camento en algodón que se introduce en seguirla ell el
conducto del oído, y se recubl'e con algodón ell "ama.
Antes de hacer una CUl'a, debe ser sacado del (JÍdu el
algodón que en la antel'iol' opeeaciún se ha puesto

Si se hubiera intl'Oducido en la ol'eja Iln cuel'po ex­
tl'uJ1o cualqlliel'a, papel, etc., debe sel' inmediatamente
I'etit'ado, pOl'quP entol'peceeía la audición y pt'ovocal'ía
inflamaciones de las paetes con que estllviel'a (\'1 COI1­
tacto.

El aseo y la higiene exigen que con un limpia oídos
se l'etit'e la cerilla, nombl'e que se da á la materi:l ama­
t'illenta y pegajosa que en la entt'ada del conduelo se
deposita, Pel'o hágase esta opeeaci6n con cuidado pal'a
no dañal' el tímpano. La falta de limpieza, puede ol:asio­
nal' la ordel'a Ó pl'oducit' zumbidos pel'sistentl''' muy
molestos.

La nariz.

La nal'iz es el ól'gano del olfato. Intel'iol'menU' está
tapizada por una memIJeana llamada pituitaria, en la
que se ramifican las extremidade del nervio olfatorio,
que comullica con el cot'el)l'o.
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la na 'z I('sdo el ex­
terior «;1 aire que

01' la nUl'iz al FIg. 6.-Corte vertical de la cara
1" 110 impl'e- y del cuello.

1 1ll'I'vio olfa- 1, lengua: 2, interior tIc la mejilla: 3, dien-
o , tes; 4, euemos de la nariz, formados

torIo 01\ Sil 0101' o hs- por tres himinas óseas recubiertas;
o ,5, velo tIel pallldar: G, orificio de la

to f'XI hr t [101' que hUi trompa de Eustaquio, que pone en eo-
, munieaeión el oido medio con la gar-

perso a' (,I1Yo alll'n- ganta;~, velo del paladar; 8, una de las
(los amlgdalas: n, faringe: 10, entrada

to hu Ir lIlal, 110 se de la laringe; 11, esófago: 12, tl'ltque­
arteria; 13, glándula tiroifles; 14, larin­

dan e e ta ele C'ita ge; 15, epiglotis; 16, hueso hioides, hue-
o seeillo aislado, al que están sujetos casi

aCecC\( 11. todos los músculos de la lengua: 17,
1. (le glándula submaxilar; 18, glándula sub-I.a CO, 'tl1mul'e lingual.

ntil' os lI1i ..mos olo-

res ell I,otn al (loeo tirmpo 1'1 sentido del olfato; llega.
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lllOS á habituámos á olores que las demás pf'f' 'onas
encuentran insoportables.

El olfato ejerce sobre el urganismo pl'ovechusa in­
fluencia, cuando se utiliza convenientemente.

Un 0101' agl'adable y un 0101' fuede despiertan la
acción del corazón en los síncopes, la de la resjJil'ación
en la asfixia. De aquí la costumbre de hacer, ell deter­
minadas circunstancias, olel' sales ó substan<.:ias de
0101' penetl'<tnte, pal'a hacer recupel'ar el conocimiento
y restablecer la circulación.

El fdo húmedo, un cambio tle temperatura, produ­
cen con frecuencia la inflamación de la membl'alia 111\1­

cosa de las fosas nasales. A esta inflamación;,;e le da
el nombre de c01'iza ó romadizo. Los que pade<.:eo esta
indisposición no encuentran gusto á la comida, ó si
se lo encuentran es desageadable; el olfato se aminora
.Y en ocasiones se anula; se siente gran pesadez f~e ca­
boza. Esta enfermedad no ofrece gravedad al.~una, .Y
dura pocos días. Muchas veces se hace abortar' un )'0­

madizo sorbiendo por la nariz agua de Colonia ~e sue­
le recomendar para combatil' esta afección, permane­
cel' durante varias horas ¡'espieando una tempp¡'atura
elevada y uniforme. También producen muy buen efec­
to las fumigaciones.

La epistaxis, ó flujos sancruíneos de las nal'ic ,son
muy fl'ecuentes, y las pl'ovocan causas diversas. Para
detener la hemonagia, se recomienda que se levante el
bl'azo opuesto á la ventana nasal por donde salga la
sangre (ventana izquiel'da-bl'azo del'echo; ventana
de¡'echa-bl'azo izquierdo); sorber agua avinagrada:
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flmpa al' ell una solución de anlipirina (1 gl'amo de

antip 'ina en una cucharada grande de agua). unas

hilas, y plicarlas á la nariz. No es fl:ecesario introdn­
cir In ¿ello las hilas, como tie suele hacel', sillo colocar­

las e . nlielo paralelo al velo del paladar, compri­

mien o 11 se~uida las narices con los dedos,\' cuidando

de n s narse. También se pueden combatil' las epis­

t xi. co 1 compresas de agua feÍa aplicadas en la fl'ente

la Il riz, y con baiios de pies muy calientes. Los

médi o aconsejan en ocasiones que se tome, de hOl'a

n h l'ai, una cuchat'ada grande de un pl'epal'ado de

percf 1'[ ro de hierro yagua (veinte gotas de perc\ormo

en 111 v so de agua azucarada).
I. fetidez de aliento es un mal que suele l'esistil' á

todo l'atamiento médico: uno hay, sin embal'g'o, que

fl p ecle pl'acticat', sin gasto y sin inconveniente.

Cons ste en hacerse todas las mañanas il'l'igaciones

en la 11 l'ices con agua salada, ó mejor aún, con una
solur <')11 hor'atada <,¡ tenicada.

Lq boca.

L boca es una cavidad il'l'egulal', limitada exte­

riormente por lo labios, en el fondo pOI' el velo del

palae al', en los lados por el interiol' de los carrillos,

en la parte supel'ior pOI' el paladar, y en la inferior por

la le gua (v. figura 7). La lengua es el 61'gano del

gu to J,a base de la lengua parece ser el sitio donde el

sfJnti o del gusto f'stá mas desal'l'ollado. En la lengua

ifican numel'osos nerviecillos que reciben las
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Fig. 7.-Interior de la boca.

v, velo del paladar.-Pp, pilares anterior y posterior de sste velo,
entre los cuales está situada la amígdada, A.-L, úvu[¡, Ó cl.mpa.­
nilla.-La, Icn~ua.



- ::~)-

im(lI'e iones de las substancias sápidas (que tienen
001'). Pala que los nel'vios se impresionen, es preciso

quP I . substancias estén bien disueltas por la saliva.
L . labios son la puerta de la boca: también ayudan

á la fOi'lllación de los sonidos y á la al'ticulación de las
palab as. El contacto de un cuel'po sucio puede prod u­
cir el' IjJciones en los labios; el fl'ío engenelra grietas
que I (¡ L'eclaman más cuidado que unturas con UII

cuel'p) ."I'USO: manteca ó pomada preparada á este
efpl't , e pecialmente va<>elina bórica.

e Hlldo se entreabl'en los labios, apal'ecen los dien­
tes, 11 éstos órganos dlll'os, fOl'lnados principalmente
de III dil Y de esmalte. Los ~rlultos poseen 32: lG en
cada lIandihula. Lo.' dientes se dividen en tres cate­
gorl,.·: ocho 'incisivos, colocados en la parte media y
anle '(JI' de la mandíbula; cuatro caninos, repartidos
en 11\'111 1'0 igual á elel'echa é izquiel'ela de los incisivos,
y 1'0 último, á cada lado de los caninos, están coloca­
dos I s molares, de los que el último ele cada mandí­
bulll I'ocibe el nOnllwe especial ele muela del juicio,
por! le sale al cabo ele muchos años, en eelad en que
ya l' individuo elebe haber perdido la il'reflexión y la
acOl letividad que caracteriza á la primel'a Üuventud.
Los in isivos cortan los alimentos, los caninos los
da.,; ulTan. lo molares los trituran. Los dientes están
(uer emente sujetos por Tuíces á los maxilares: la pade
libr e llama corona (v. fig. ~). El cuello separa la raíz
de l e rona.

'1 papol de los dientes es impodante, tanto pOI' lo
(IU inle¡'yienen en la pronunciación de las palabras,
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como por su papel en la masticación de los alimentos.
Es, por consiguiente, necesario cuidar de su conser­
vación. Diariamente deben ser limpiados con un cepillo
suave, y cuando se ha acabado de comel', <1eben SOl'

quitadas con un mondadientes las partículas que se
introducen en los intersticios. Las agujas y los alfileres
de que muchas pel'sonas se sirven como mondadi(mtes,
son pel'judiciales. El esmalte, aunque dul'o, es fJ'ágil:

Fi¡¡:. 8.-Los diente~.

tan pronto comu la tenue capa que cubl'e el diellte se
quiebra, en la quebradura hacen su nido micl'ourga­
nismos Ó SOI'CS impel'ceptibles á simple vista, que no
tal'dan en atacar el marfil. A esto es á lo que se ua el
nombre de caries de los dientes.

Entre los dentífrico!; en boga, el más sencillo y el
mejor es el alcohol de menta, al que se deben ailadir
algunas gotas de agua pura.

Debe cuidarse de no romper con los dientes ohjetos
duros, como nueces, avellanas, almenllt'ucos, etc.

Los dolores de estos ól'ganos son muy violentos.
Si tienen caries, se deben echar ullas gotas de láudano
ó de creosota en un poco de algodón, que se introducirá
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en la cavidad del diente, después de habedo compri­
mido enlee los dedos para que no quede demasiada
cantidad del líquido en que está embebido. Si no se
tuviera esta precaución, se cOI'reria el riesgo de quenlal'
las encí~!-; y el intel'ior de la boca. Las fluxiones de
boca se combaten aplicando cataplasmas en los cani­
lla , bañ(¡~ de pies, laxantes. Cuando se forma un ab­
ce o, es conveniente sajarlo lo antes posible.

Los diontes son como una barrera, tras de la cual
está la lengua, (H'gano cuya importancia no es de
nadie dl1,:;conocida, Está compue¡;,ta casi exclusiva­
mente de músculos, que le dan extraOL'dinaria movili­
(Iad. No hay pal'te alguna del cuerpo hunluno que, en
relación de tamaño, tenga tantos nervios como la
lengua. 1':8 01 principal ól'gano del gusto, sirve pal'a
mnitil' la. palabl'a, ayuda á la ma¡;,ticacilll1 de los ali­
mentos, y luego los empuja para que penetI'en en la
faringe y en el esófago.

La lengua del enfel'mo es un excelente guía para la
enfermeI'D.. Indica con bastante exactitud el estado del
estóm ..o y de los intestinos. Más adelante tl'atal'eI1l0S
nuevamente este punto.

El Jmladar es la parte superior de la cavidad de la
haca. e extiende en forma de bóveda, por lo que se le
ha dado el nombre de bóveda palatina, A continuacióll
del pa\hdal' y fijo á su extremo, se encuentra el velo del

palad 1', cuya parte inferior, libre y flotante, !)l'esenta
Ilna p olongación llamada úvula Ó campctnilla.

El velo del paladar separa la boca de la faringe.
Esta 'me linos 1'2 centimetros de longitud, por 5 Ó 6 de



ancho. En este codo eSi)acio se encuentr:ul sel"
aberturas: la comunicación con la boca, la aiHn'tul'a
de la,,; fosas nasales, el esMago ó canal que conduce lo:;
alimentos al estómago, la laringe, y pOI' último la;;
dos trompas de Eustaquio, canales destinados ti llevar
ail'e al interior de los oídos. En la entI'ada de la i"aringp
están las amlgdalas, de las que hay una á cada lado.

1uchas pel'sonas, especialmente lo nillos, tienell
las amígdalas habitualmente inflamaelas ó hipertrofia­
das. Este estado, que dificulta la respiración y es UII

obstáculo al desanollo del niño, debe ser tratado co['­
tando, ó mejOl' aún, cautel'izando las amígdala>,

La laringe, órgano de la voz, forma la parte supe­
¡,iol' de la t1'aquearteria que conduce el aire :i los
pulmones, J~I aire que procede del pecho, hace y'brar
las cue['das vocales cuando, bajo el imperio de la
yoluntad, están til'aufes: la vibración produce el ;;onido.

Muchas veces tienen necesidad las enfermeras de
explol'ar estas regiones del cuerpo. Las laringitis, las
anginas, etc., reclaman sus cuidados. Con il'ecllencia
tienen las enfer'meras que quitar las falsas membl'anas
que dichas enfermedades forman. Pal'a esta opel'a­
ción, se valen ele una varilla delgada, en uno ele ('uj'os
cabos se sujeta fuertemente un poco de algod")D eH
¡,ama hidrófilo. Se usa el algodón con preferencia á las
hilas, que son más dmas y se ha de tenel' sunlO cui­
dado en no emplear de nuevo la porción que haya ser­
vido una vez. Para operar, se moja el algodólI en la
preparación líquida que haya sido ol'denada por el
m(>dico, y se pasa suavemente por la parte enli'rma.
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Oe ordinal'io, no es necesario frotal' hasta que salle
sangI'e; pe¡'o cuando la membrana ofrezca resistencia,
debe frotarse hasta que se consiga arrancada. Para
facilitar la operación están aconsejados los gargaris­
BIOS de z mo de limón puro ó mezclado con agua.
Por lo g neral, los niños se resisten á este tratamiento,
~. ciel'(' Il fuertemente la boca. Se les coge con dos
dedos 1 nariz, y la necesidad de respil'ar les hace
abrÍ!' h boca. La enfermera aprovecha hábilmente el
1Il0llwnt para intI'oducir el pincel.

EL TRONCO Ó CUERPO

MÍl'a Ido el tronco de ~rente, se distinguen dos pal'­
tes, de todos conocidas: el pecho y el abdomen ó vientre.
La primcl'a encierra los pulmones y el corazón; la
spguncla, Jos principales órganos de la digestión: estó­
mago, in loStinos, etc.

En la parte posterior del tronco está la columna
vertebr ,principal pieza de la caja huesosa. La colum­
na vertelll'al es muy sólida, sirve de sostén á las dife­
rentes pades del cuerpo, y protege á la médula espinal,
(Jue en ella se aloja. Está formada por huesos que
perlllitell ;1\ hombre los movimientos más variados.

El pecho:

El pecho 6 tórax es una especie de caja profunda.
Está fOl'lllada por los doce pares de costillas, unida



Fig. (J.-Caja torácica.
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entre si por músculos, y fijas por un extl'emo ri la co­
lunilla vertebral, y por el otro al esternón, dir ·ta il

indirectamente. Se llama esternón á un hueso colocado
verticalmente, en la pal'te media y anterior del pecho:
termina en el sitio vulgarmente drsignado con el nom­

bre de boca del estómago.
El pecho está limita<lo por
abajo por un múscu lo que
se llama diafragma, colo­
cado en el interior en for­
ma de bóveda. Este mús­
culo separa el pecho del
abdomen. En el pecho es­
tán alojados los pullllones
y el corazón (v. fig 9).

BRONQUIOS y PULMONES.­

Inmediatamente debajo de
la laringe, está la traque­
arteria, que conduce el
aire al pecho. Delante del
ol'ificio superior de la la­
ringe, se halla una especie

de válvula, la epiglotis. Cuando tragamos [os alilOen­
tos, esta válvula cierra herméticamente la laringe para
impedir que los alimentos se introduzcan en ella: una
vez ha pasado el bolo alimenticio, se abre la vál vula
para dejar libre la respiración. Es una imprudpncia
hablar Ó I'eir en el momento de la deglución, pOl'que
puede penetrar parte del alimento en la laringe y aún



l.-Hueso hioidea quc soporta. 1.. laringe; 2,
I..ringe, órg..no de 1.. voz; 3, traquearteria;
4, pulmon derecho dividido en tres lóbulos;
5, bronquios; 6, palmon izqnierdo disecado
para poner de m..uifiesto l..s divisiones de
los bronquios.
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en la tntf[ueal'teria. Estos accidentes son muy f¡'e­
cuentes en lo paralíticos, que hacen la deglución con
dificultad. La enfermera debe cuidar que tomen lenta­
mente los alimentos, especialmente los líquidos.

La traquearte¡'ia tiene unos 12 centímetros de
longitud Se divide en dos partes llamadas bronqltÍos

(Yéase fig. 10), que
.:e dirigen, uno ha-
cia el pulmón de­
l'echo, ~. el otro
bacia el Izquierdo.
En su ('ntrada se
dividen en una
multitud de dimi­
nutos tllbos aerf- 4:
(eros (que condu-
cen el ail'e), de los
que los más peque­
ños no Lienen más
de una décima par-
te de milímetro de

Fig. 10.-Vías respiratorias y pulmones.
espesor' Las últi-
mas ramificacio­
nes ti.,) len en su

extl'ell\ idad una
especip de saquito

llamad,) lóbulo pulmonm', en:el cual se abren diminu­
tas ca y idades llamadas vestculas pulmonm'es, En estos
ólogallv;; se hacen los cambios entre el aiee y la san­
g¡Oe, PI] la fOloma que más adelante veremos.
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e! t
Fig. H.-Corazón y pulmones en su

situación naturaL

Los pulmones (v. fig. 11), de color grlsneeo. de
forma alargada, suben como una tel'cera partC' de su
tamaño por encima de la entrada de los b¡'OIl'luios.
Están colocados fl'ente á frente, dejando en1l'e sí llna
especie de lecho, donde se aloja el corazón. Los ¡Jlllmo-

" nes tienl'll cier-
t J

(t, veutriculo izquierdo.-b, ventriculo derecho.
C', Itnrícula. derecha.-d, vena cava. interior.­
e, arteria aorta.-f, vena subclavia izquierda.
U, vena. subclavia derecha.-h, i, venaS yugu­
l!tres.-j, k, arterias carótidas. -l, traquear­
teria.-m, arteria subclavia izq ulerda.-ll, ar­
teria subcl..via derecha.-o, auricula izqllie.­
da.-p, venas pulmonares.-q, arteria pulmo­
nnr.-r, vena cava superior.

ta senlf'janza

con una f" pon­

ja, por la" múl­
tiples ca vida­
des que]Jf" sen­
tan. Es de Botal'
que el IlI!lmón
derecho f'S una

tel'cel'a pade
más volulllino­
so que ,,1 iz­

(luiel't!o. ":stos
órganos ('stán
rodeados por
una mem!Jl'ana
set'O 'a llaJl\ada
pleura, (\,le SI"

repliega fa r­
mando <'omo

dos piele" su­
peIT)llestas. en­

tl'e las que queda un pequeiío espacio lleno ele un liqui­
do destinado á facilitar los movimientos. LapleureSí(~110
es Rino la inflamación de esta envoltul'a. Los síntomas
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/-jenel'a ,,;; de esta dolencia son: punzada en el cos­
tarlo, aCl)mpaJiada de fiebl'e, I'espiración fatigosa y tos
seca. ]':~ta enfermedad exige tratamiento pl'Onto .Y
enérgico, sobre todo si la inflamación se extiende á
las do pleuras. Lo c¡ue se llama vulgal'mente dolor
de costltdo. no ~s muchas veces má que una neu­
l'algia illtercostal que causa agudos dolol'es, pel'O que
1I0ofr ('(. ningún peligro pal'a la vida.

EL CI1RAZÓN (v. fig. l1).-EI cOl'azón es un órga­
110 compuesto exclusivamente de músculos, y, como
,ya hel lOS dicho, está colocado entl'e los dos pulmones,
IlI1 po 1) inclinado de del'echa á izquiel'Cla. La fOl'ma de
('sto c'¡ ~'ano es de todos conocida. La punta, dirigida
hacia al¡ajo, se encuentm situada debajo de la tetilla
iZ1luie ·da. Sus dilllensione'l medias son 10 X 10 cen{í­
l11etro,', Val'Ían en los diferentes inrlivic1uos.

El ('{Jl'azón está divielido prl'pendicularmente en llo
part llamadas comz6n derecho. y corazón izquierdo.
Eu el adulto e tas dos pal'te.· no se comunican. La pl'i­
mel'U '1lciena la sangl'e negl'a, rlue tiene necesidad de
sel' p rificada; la segunda. la sangl'e roja que sale del
COl'aZ('lIl para Í1' á vivifical' el cuerpo. IIorizontalmente
está arnbién dividido el corazón por un tabique. La
[Jlll'te 'Superior se llama anríc1l1a, y la inferior ventricu­
lo. e da aurícula comunica con el ventl'Ículo cones­
pouuil'lIte pOI' medio de valvulas cuya mi"ión es pel'­
milir el paso de la sangre de la aurícula al ventl'Ículo.
illlpi ie do que l'etl'oceda. En la aurícula del'echa
de!;u '11 n dos grandes venas, la vena cava superior y
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la vena cava inferior, que vierten e11 esta pade Jel
cOl'azón la sangl'e alterada y Ilegl'a. Del ventl'Íeulo
derecho parte la arteria pulmona1' encal'gada d(' COll­
ducir sangre á los pulmones. En la audcula izquierda
desembocan cuatl'o venas, llamadas pulmonarf's, que
devuelven la sangre purificada en los pulmolll's, Del
ventrículo izquierdo parte la artel'ia aorta, destinada
á distribuir la sangre en todo el cuerpo. Este vaso y la
artel'ia pulmonal' están pl'Ovistos en su ol'ificio, d(~ tres
repliegues meJllbl'anosos formando válvulas, 'llIe se
abren para dejar paso á la sangr'e, cer'I'ánc!osE' en se­
guida pOI' Sil l)J'opio peso pam impedir qlle la silngl'e
l'etl'Oceda.

.El comzón está interiol'mente tapizado pOI' ulIa del­
gada memul'ana llamada endocardio; exteriol'll elite
está envuelto pOI' una doble membrana superpuesta
que se denomina pm'icardio. La infiamaci(m d() estas
membl'í1nas se llama respectivamente endocarditis
pel'¡carditis.

El abdomen 6 vientre.

EL HfGADO (v. fig. 12).- El primer órgano que
se encuentra debajo del pecho es el hígado. Pe :l. de 1
á 2 kilogl'amos, en el hombre adulto: las enfermedades
pueden aumentar mucho este peso. Su parte suporior
está en contacto con el diafragma; la interior con el
estómago, el bazo, el riñón derecho y los intestinos.
Es de color rojo obscuro. Se divide en dos partes muy
desiguales, la izquierda más pequeña. En la parte in-
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feriar de la pOI'clOn más gl'ande, en una hendidul'a
practicadn á este efecto, se encuen tra la vesíCltla biliar,
IJoIsa de la bilis, conocida vulgal'mente con el nombre

i8
I

.sa
Fig. 12.-Higado visto pOI' su cara inferior.

Los lóbu os izquierdo (1) y derecho (2) están separados por una de­
presión, donde se aloja la vena porta(13). Delante de esta depresión
se ve IlJIO de los lóbulos accesorios (6) y la vesicula biliar (9), de
donde parte el eanal cistico (lO) que, uniéudose al callal hepático
(1I), forma el canal colédoco (12~. Detrás está el otro lóbulo
aeces .. io (7).

,
ue hiel. 1';sla lJOlsa tiene fornlf!, de pera, contiene unos
30 gl'amos de líquido y es de color verdoso.

La principales funciones del hígado son la secl'e­
CiÚll d la bilis, que ayuda á la digestión, y la produc­

4



ción de un pl'oducío azucarado que la sangl'e al'>;')I'be,
Algunos hechos pa¡'ecen probar que Jos glób,d s de

la sangre se forman en el hígado. Muchas vec.:es la
bilis deja un depósito de cálculos biliosos, cuya expul­

sión pOI' Jos canales de
excreción de la bili--;, de­
tel'mina Jos cólicu~ he­
páticos. El hígado es
sobl'e todo el destructol'
ele los venenos introdu­
cidos Ó fOl'lnad, h ell
nuestl'O ol'ganismu.

EL BAZO (v. fig. 13).­
Es un órgano ],1; !Hlo,
esponjoso, ele CUllll' ele
hez de vino. Pesa UIlO'

~OO gl'amos, y 111ide de
12 á lo centímell'os de
largo, pOI' 8 á 11 de an-

Fig. i3.-El bazo. cho. Estas dil\lell"iones
son Illuy val'iabll's pOI'­

que dependen ele la cantidad de sangre que 1·1 bazo
contiene. Este órgano está alojado pl'ofundan1l'IIte 8n
el lado izquiel'do, inmediatamente debajo del eliafl'ag­
ma, que le sepal'a de las costillas falsas y de 1;1. bas!..'
elel pulmón, encima y delante elel I'iñón izquierdo. EII
ciertas enfel'medaeles puede aumental' en tl'es ti ('uatI'O
veces su volumen normal. ¡Cuál es su papel? 11 l)I'in­
cipal función parece sel' la elestruCt:ión de los ~I"blll(l&
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rojos. ¡('on qué objeto? Los autol'es no están deacuel'­

do en (',;te punto.

Eu I'\NCREAS CS una glándula al'l'al:itllalla, alargada

y tendida transversalmente pOI' dclante de la columna

vel'tel I',d, detl'ás elel estúmago, enÍl'e el bazo yel híga-

Fig. 14.-El pancreas.

do. I ;;!;i apla. ladu de delante atl'ás, abultado en su

e:dr midad of'l'eclm y e trcchado en el extremo iz­

'Iuie do: se asemeja ~í. un martillo de 13 centímetros de

lung llld, pOI' :~ ele altura JI 1 de espesor. Puelle pesar

ha~l I ILIlOS (¡O gnunO!:i. l':s ele color gl'isáceo. El pán­

cl'ea!-' l'l'oullcn Llll Ji quido llamado Jugo paltcreáfico,

r¡lle 'OIIÍÍnúa .'oll1'c las fc3cl~ias la acciún comenzada

pOI' ;t 'aliya, obra sobre las gl'asa~ y las reduce á
1,'11 liI)s lu bastante finos pUI'a qur aü'ayiesen las pa­

red;; ,lel intestino ~. [Jí'nl'tl'en en la sangre (fig. 1..!).



Los RIÑONES son dos y fOI'man un aparato purifica­
dor, encal'gado de quitai' á la sangre, al pasar por
ellos, ciertas matet'ias nocivas. Están como pegados á
la columna vertebral. Por su forma pueden ser cumpa­
radas á una alubia. Su peso val'Ía entre GO y l?O g¡'a-

Fj¡¡;. t5.-Los riñones vistos por su cara anterior.

El riñón derecho está cortado verticalmente para quc se vea su
conformación interior.

mas; su longitud es de 11 centímetros, por 5 de anchu­
ra y 4 Y medio de espesol'. El riñón izquierdo está
colocado debajo del bazo; el Otl'O debajo del pu.lmón
derecho.



De rada riiiún pal'te un canal Je unos '27 centíllle­
tl'O', qllO conduce la Mina á un depósito, de una capa­
cidad dI' 500 á GOn centímetros cú bicos, llamado veji­
ga, desd donde s viede al extel'ior (v. fig. 15).

Lo'i (·jiíone.· son ú¡'ganos complicados y ele suma
11elicad"I.<l. por lo que son fácilmente atacados pOI' eli­
vers Pllfermedades muy dolol'osas, tales como la ne-
fritis " mflamaeiún ele los riñones. .

E lIlal de pledra tiene por causa la f()l'Jnación de
~edin¡clllo ó al'eHillas, que detel'l11inan en el aparato
urim 'if) accidentes acolllpai'iados de violentos dolo­
res. ( Ilando estaf; arenillas alc<Hlzan pi volumen ele un

~uis lit , f;e les llama rrílculos ó piedra. La vida rega­
la(la, 1'1 ahuso del alcohol, el excesivo ¡'eposo, y sobre
todo ,1 pl'odisposiciúH hel'editaria, son las causas l)l'in­
cipal 'i de esta enfermedad. Cuan(10 las arenillas pasan
al co ,dueto de la orina, producen tlll violento dolol' lIa­
IlJ¡ld rólico nefrítico. Las inlmJaciones de éter pueden
calmnl' un poco el padecimiento. Un l'égimen muy so­
hrio ,', higiénico, la abstención de licores fuedes, de

behi :l,S alcoh<'llicas, con baiios pl'olongados, S01l los
mejo 'P~ rrmedios, cuando se acompai'ian de un ejerci­
cio eguhll'.

H lImlla albuminuria á un estado morboso que
/'shí caracterizado por la lwesencia de albúmina en la
orín l. Pllede (1eciese qlle es más el síntoma de una en­
fer etl el que una enlEH'meclad P,I'0piamente dicha.

•<1 diabetes Se' cal'actel'iza pOi' la presencia ele cierta
callid' d de' azúc:u' e'11 los orines. El ejercicio, el uso
<1(' 1 s e mUl'gos, el vino, el cafi" (110 mpzcln.do con al-



cohol), la came, el pescado, las grasas, están ue use­
jadas para los diabéticos. Es Ilecesario ab tenel'se del
azúcal' y de las féculas.

La orina, como se ve, puede proJ)ol'cional' al médi­
co muy útiles indicios. La enfel'l11era debe guarlhr los

Fig. 16.-Estómngo.
1, Cll.rdias.-S, Píloro.

Ol'ines del eniOl'l\lO tan pronto como auviel'ta ell ellos
algo anormal.

EL ESTÓ~IAGO está colocado, casi hOl'izontall1lente,
delante del abdomen y debajo del pecho. A su dl~l'echa

está el hígado; á la izquierda el bazo; la figura adjunta
(véase fig. iG) dará á conocer su fOl'1I1a mucho I üejol'
que la descripción que pudiéramos hacCl'. Su 101lgitud
es apl'oximadamente de 25centímetl'os, su altura e!J,
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y de :iI['ÚS adelante mide 1~ centímetros. Está recu­
hirrtr, pOI' tre membl'anas adheridas entre sí. La en­
\'ollut';L exterior es una pal'te del peritoneo; la interior
sr 11 lita 1nuco.a del Estómago. El estómago es el ór­
g-an principal de la digestión. El esófago conduce á
UflU I<"rgano los alimentos, que han sufrido en ta boca
la P llllel'a tmnsformación. Se designa COII el nombre
de ('unlias la entrada del esófago en el intestino, y con
1'1 d )lEloro ~1). la comunicación entre 01 estómago y
1'1 il {,'-.;tino.

1.0,; INTESTINOS forlllan la pade del tubo digestivo
(1111' sigue al e tómago, Están encal'gados de acabar la
diij ,ti6n, y sirven de conducto á los alimentos que
\'al siendo absol'biclos pOI' la sangre. Se subdividen
1'11 '1IIe,~tino delgado, cuya longitud es de 8 á 9 metl'OS
~. s diámetl'o de linos 3 centímetros, y en intestino

fll'l 'so, de 1 meteo 50 centímeÍl'os apl'oximadamente
dI' hu·rro. El diámetl'o del intestino gmeso es muy va­
ria l\r en las dit(wentes partes de su tl'ayecto, alcan­
za do 8 centímetros en ]a parte en que es mayol'. La
últillj' pOl'ciúll del intestino gl'ueso se llama ¡·ecto.

Te mina en o] ano ú punto de alida de las matel'ias
fe I(·s.

I';L PERITONEO es lIna membl'ana serosa, que fOl'ma
co IO!lIl 'aco sin abertura. y sine de depósito á un

1) Esta palabra. significa porte-,-o. En efecto, el píloro no da paso
á 1 s alimentos hasta que el estómago ha terminado por completo su
tr ,ajo.
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líquido destinado á facilitar el deslizamiento til' esta
membrana sobre los órganos que pl'olege. Talúa la
cavidad del abdomen, env.uelve, en totalidad ó ('11 par­
te, á casi todos lo órganos que contribuyen á b di­
gestión, y los mantiene en su lugal' respectivo PI)I' me­
dio de numerosos repliegues y p¡'olongaciones.

La inflamación de esta membrana recibe el 11 11 JObre
de peritonitis. POI' lo general sólo se inflama Ulla par­
te más ó menos grande del pel'itoneo; los casos tilJ in­
flamación completa son casi siempre seguidll;> de
muerte. Esta enfermedad ('eclama cuidados pl'ollloS y
asiduos. Los primeros sfntomas suelen se1' dolor local,
fiebre, vómitos generalmente .verdosos, dismillllción
del pulso, hinchazón elel vientI'e y altel'ación dell'lI'itro.

LOS MIEMBROS

Los miembros s n como los apéndice elel clll'rpo.
al cual están unidos por medio de articulaciones Son
órganos dobles y están admirablemente elispllf'stos
para que desempeñen el oficio que el Creador l.,,.; ha
asignado.

La división natural y bien comprensible es la ge­
neralmente admitida: miembros superiores y miellllJros
inferiores. Los p1'imeros sirven especialmente pa¡'a es­
tablecer las relaciones del homb1'e con los objetos exte­
riores, por el tacto y la prensión (acción ele prellder);
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los segundos soportan el cuerpo y le tl'anspol'tan, te­
niendo la voluntad por guía.

Nos limitaremos á indical' las piezas óseas que les
dan fOI'III:1 y constituyen su parte principal. Sólo aña­
diremos ([ue los diferentes huesos, encajados aumil'a­
blemeni<'. dispuestos de manera que se deslicen unos
sobre al!" s, g¡-acias á la redondez de sus extl'emidades,
ó bien) notidos ti modo de cuilas, están sujetos y pues­
tos en IllovilOiento pOI' sólidos músculos. Además, los
miembros, como el cuel'po, están surcados en todas
direcciolles, hasta en sus extl'emidades, pOI' artel'ias.

venas "Y nel'vios.

Los >l!EMBROS SUPERIORES. -Cada uno se compone
de hOrI1lJl'o, bl'azo, antebrazo y mano.

],;1 Ilombro comprende el omoplato, hueso plano
siluado I,'n la parte más elevada y posteriol' del pecho;
la clavícula, hueso en forma ele S abieda, colocarlo en
la parLe anteriol'. Como 10& músculos defienden poco
este hu('so, está mal pl'otegido contra los choques y
muy xpuesto á fractul'as.

El/¡razo no tiene más que un hueso, largo y resis­
tente, llamado húme-ro, que pade del hombro y tet'­
mina 011 el antebl'azo. El mdio y el cúbito son los dos­
hues o,' del anteb¡'azo.

La mano, dotada de gl'an solidez y movilidad para.
flue 1I111pla la val'iac1a mision que le ha impuesto la
divin ['¡'ovic1encia, comprenéle: 1.0 la mU11ecaóca1po,

dond se encuenh'an ocho huesecillos encajados los­
unos el) los otros y formando dos hileras; 2.° la palma



Fig. 17.-La mano.

ú metacarpo, que tiene cinco huesos al:1l'ga(10 , ('I)l'l'es­
pOIHliente cada uno á un dedo; ~." los dedos, eu Ilúme­
1'0 de cinco, están fOl'lTJados por tt'es huesos prqueños

llamados fa langes,
excepto el pulgal',
que no tiellP más
qlle dos (Vl;á e fi­

gUI'a 17).

Los MIEMBROS IN­

FERIORES tienen un
esqueleto sf'lllejan­
te al de los 11Iiern­

bl'OS supCl'iol'es. Se
componen igual­
mente de (' uat l'O

pal'fp.s: 1.0 b pel­

vis, fOl'mada por
cua t1'0 par U's: el
sacro y el coxis
detrás, los huesos

'ilíacos en los lados y delante; '2." el1mlslo, con Iln solo
hueso, el fémur, el más lal'go del cuerpo hllll1anO;
3. o la pierna, con dos huesos, la tibia, más fuerlr, y el
peroné, más delgado. En la rodilla se encuentra la
rótula ó choquezuela, que aparece hacia la edad de
3 ai'íos; 4. 0 el pie (v. fig. 18), donde t"ncontral'emos
el tobillo ó tat·so con siete huesos, dispuestos l'll tres
filas (uno de ellos, el calcáneo, forma el talt'JII); la
planta del pie ó metatarso, con cinco huesos corres-
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ED.C.

A

j<jg. 18.-Huesos del pie

c.eA

pondien te . á los dedos. Estos están formados de tres
falanges, á excepción del dedo gordo, que no tiene
sino dos.

Las puferll1edades
de los Jlljembros son
poco nlIme1'Osas. Sin
embarO'o, alcanzan á
los diwrsos tejidos
de que (·,.,tos órganos

están f"l'mados. Así CB
los hue"os dan lugar
á enfermedades lla­
madas osteít'is, las
articuJu,eiones á las
artritis de diversas
especi<~s. las venas á
las (te itis, los vasos
linfát icos á las lin- ()

fangi ¡s. Las caídas
Ó los 'olpes violentos
ocasi Ilan fracturas ó

luxaoiunes que recla­
man a intervención
del dico. También
se p es ntan en los
mien bl'os llagas profundas, seguidas de hemorragias
grav s. La ruptura de una arteria puede ocasionar la
mue le i no se liO'a con pron-titud.



Principales substancias del cuerpo humano.

Los huesos, los nervios, la sangre, la came {¡ 1 s
músculos y la piel, que recubren y pl'otegen toda!; I s
partes, son las principales substancias ¡\el c el'po
humano,

Los huesos,

Los huesos, de substancia duea y l'esistente, 1'( r­
man el al'mazón del cuel'po humano, que está 1'01')llaÜo
poe 208 piezas (1), Dispuestos en i::>ll ol'den uutlll'al,
bien pOl'que haya desaparecido naturalmente la came,
bien pOl'que se hayan montado artificialmente, COII ·ti­
tuyen el esqueleto.

Los huesos están unidos por ligamentos Ó cOI'dllues
elásticos, recubiertos por los músculos, que in'en
para producir los movimientos.

Se llama a1'ticulación á la unión de dos ó más [me­
sas entre sí. La articulación es algunas veces inllll'lVil,
como la de los huesos del cl'áneo; pero, por lo gerleeal,

(1) No todos los anatómicos admiten este número, Alguno;. cuen­
tan 198, y otros 203.
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es JIU vil, como se observa especialmente en el codo y

en la 'o Ii\la.

.....fió/a. .
......¡z-eronf'

"'." hueso j'1U','eta!
......h. tl!mporal.

omo,plato.....

o

k.frontal... .
or6da ..

m;uJa.r t'nf .

F.g. 19.-Esqu~leto humano.

os repetidos frotamientos de las superficies, que
ntarse forman las articulaciones, no tardarían en
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determinar el desgaste si no estuviera entt-e ella.' in­
terpuesta una ligera cap.a de un líquido untuoso, Ja
sinovia, análoga al aceite que facilita el juego de las
piezas de una máquina. Con este objeto la cavirbtl (le
las al'ticulaciones está tapizada por una menliJrana
encargada de producir la sinovia. Cuando ésta e.., IllUY

abundante, da lugar á un derrame.
Los más de los huesos están gual'llecidos intl'l'ior­

men1e por una substancia blanda, Han ada lIIédula.
Exteriormente todos están cubiertos por una mem­
brana llamada periostio, que pl'otege al hueso y ~jrve

para que su substancia se renueve sin cesal'. De"pués
de hecha una operación quirúl'gica, el hueso ,') las
partes de él que han sido extraídas se forlllan de Illlevo,
si se ha respetado el periostio.

Los nervios.

Todos nuestros órganos están puestos en 1110Vl­

1l1iento y ejecutan sus funciones bajo la inf1uelwia de
los nel'vios, cordones blanquecinos, cilíndricos, 'lile se
ramifican por todo el cuerpo, haciéndo e más del j, 'ados
á medida que se alejan de los centt'os de que pl'ocoden.

rOI'lllan dos sistemas, dos ,'edes indepenllielJ [es ell
ciel'to modo, pero en comunicación constanl,' pOI'
pequeños ramales.

Unos nervios se l'a1l1ifican pl'incipalmente I'n el
coraozón, los pulmones, el tubo digestivo y la otras
vísceras de la vida vegetativa. La voluntad tien,- muy



Fig. 20.-Encéfalo y nervios
espina!es.

- G:) -

poco ( lIIngún imperio sobt'e ellos: obran del mIsmo
1II0do ('llando dormimos que cuando estamos despiet'­

(os. FOl'man lo que se llama el sistema del aran sim­
pático, (!ue preside á

la vid,t vegetati\·a.

Lo,; otl'OS nos po­
111'11 e l' lacione COII

1'1 mundo extet'ior, y
constJtllyen el siste­
lila de la vida animal.

Est:ln al sel'vicio de

la va ulItad. Sus cen­
(¡,os '011 el cet'cbro y

la l11ódlda espinal. /0:11

,,1 cencl,ro lIacea duce

pare. de ncrvios; en

la tn rlllla cspinal tie­

lIen 11 origen t['einta
y un pares (vea'e ti­
gura 'W).

Fslando dotados

de 'I';,willosa sensi­
lJili(llul, t'ecihen las

illlrH C'siones más del ¡­
cad· s, \' nos las dall á
conocC'1' en f ll'ma de sensaciones. Si, [JOt' ejemplo, toca­

1II0S IlIl ohjeto con un dedo, ú'si se nos toca á nosotros,
la ~ ns ci('m . e cumunica pÓt' los nervios, ,i ü'aves de

la ('¡lula e.'pinal, hasta el cel'ebro, dondf' el alma
reci e conocimiento clf'l hf'cho (de habel' tocado un.
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()bjeto ú de habee sido tocados). La voluntad ~e "il've

de los nervios pal'a ejecuta-r sus movimientos.

Siendo los nel'vios tan impresionables como IJPfi10S

dicho, fácilmente se comprende que la Illenor excita iÚIl

puede cau al' en ellos trastornos perju<liciale..
Con viene hacer natal' un fenúllleno nCJ'\"ioso. asi

todos los neevios se enteecruzan en el tel'cio i¡di rior

del bulho. De aquí un hecho que la enfem18nl. obser­

vará con f¡'ecuencia: la parálisis del lado derechu tle la

cara conesponde, comúnmente, ú la parálisi.., dl'1

Jada izquierdo del cueepo, y úcel:ersa.

La sangre.

La sangee es un líquido casi incoloro; pero con iene

multitud de diminutos COJ'púsculos de color' t'ojo, 11, mu­

dos glóbulos sangníneos (v. fig. 21), que se distiIJ, uen

~ b ~ G fácilmente con auxilio

~ r ..\~ del miceoscopio. i':stos
O @ 8) "\ coepúsculos dan : la

O 4- ~ I/f!)
."_ t' ~ @ ¡,~ J 'angl'e el aspecto que

"'" a@ tT-.>fIt: @ t! , •';j(.:Jf.. @ O todos conocemos. 1,,[ nu-

~CO> co:., <!>"'@ ~ trr@'4 me~'o <.le gló~ul~s an-
~ ~~ gUlIleos es mas o nlenos

~ ~ o~, @a consideeable, segú n la
'- CP = ~ fuerza vital de losndi-

@.... u
c; .,., viduos, Se ha calculado

Fig. 21.-GIÓbulos de la sangre. que en cada milillletro
<l, a, glóbulos vistos de fl'ente.- . b' 1 I

b, b, glóbulos vistos de pel'fil.- CU lCO (e angl'e ( (' una
e, e, ¡¡;lóbulos superpuestos, for- b t h
mando columua. por'sona ea us a. ay
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1"lg. 22.-Germell de la
.gangrena,

uno l'II1CO millonos de glóbulos: osta cantidad so 1'0­
baja ha ta CU:1tI'O l\lillones, y menos aún en las pel'­
sana de alud delicada, llamadas anémicas.

. calcula que 01 peso total de la sangl'o es apl'oxi­
lIlad IIHmte la tl'eceava parte del peso del cuel'po. Un
homlm' que pese G5 kilogramos, tendrá cel'ca de;) kilo­

gramos ¡') 5 litl'os de sangre.
L ,>angl'e se pl'es<'nta on el ol'ganislllo hajo dos

1'01'111' <,: ,ang1'e al'feTictl y sang1'e venosa, La pl'imel'u
tiene (·,,101' rojo vi va; la
segu da es de tolOl' I'ojo
negruzl·O. \1fÍs adolanü"
vero liS la causa do esta
rlitere! leía,

L sangre O~ llrceSa­
I'ía á IlIostra exist("llcia.
CUándo, bajo el impol'io
d<' ci rl:1S cau as, no V:1

l'ste ['l'lido á Ileval' ca­
101' y ['lIerza á una pal'to
(Ir nUl'sll'O cuel'po, el ór­

gano privado de 5uIlgl'0 deja inmediatamente de fun­
cíon 1'. Muol'e con rapidez, y esta muede pal'cial
('On5 illlye la gangrena (v. fig. '22).

,\1 eontacto del aire, la sangre se coagula, lo que
es de gl'an utilicb(l en las h~morragias, pOl'que la mis­
11IU Sctllgl'e forma un tapón que modem, yen ocasiones
contirll por complrto la pérdida sanguínea.

5



Pill. 2:~.-Relaciún pnlre los
huesos y los músculos.
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Los músculos.

Los músculos son úrgallos C<lrIlOSOS de colur J·ojo.
que tienen la propiedad de producil' Illuvimiento. l·: tos

árganos son los que dibujan la foema ex terio" del
cuel'po. Forman lo que se llama vulgal'mento la ('(/rlle.

En el cuerpo humano hay unos 400 músculos. La.
venas, las artel'ias y los nel'vio , surcan los llllt""ulos

en todos entidos.

Unos músculos se hallan oscolHlidos ell las l,ad!'s
IlHiR pl'oful1elaR elel cuel'po, donde están fuem del ¡1'nlJe­

¡'io de la volun1ad. Su
misión es contr'il,uir á
la villa, ayudando á l<1s

fu nciones de HU tI' iciún
.Y ú la circulaciáJ) de la

8anl-\'J'o. Se le da el
nombJ'e de músC/llos de

la vida orgánica ,; 'l:e­

getativa. Los otro", lIa­
111:tllos músculo!:' de la
vida animal ó d" rela­
ción, sp unen á l"s lme­
sos, á los que dall mo­
vimiento, contl'<1,"én,lo­

se, IJI'incipalmenle bajo
la influencia la voluntad, pOI' Ille(liaciún de los IH'['vios.

Vuelven á su estado primiti\'o cuando la volunta,l deja
(le Obl'a[' Robre ellos (v. fig. 23).
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Lus más de los lIel'vius motores terminan en cor­
done Hlásticos, llamados tendones, los que, pOI' lo
gene al, se fijall á lo' huesos. Los tendones comunican
movi lJiento á las pades alejadas <lel centro, tales
eomo I s dedos de las manos y de los pies. En varios
sitio del cuel'po (en los brazos, en las lnanos, en las
piernas, en lo pies), se manifiestan bajo la piel.

r~ vulgo cumete el errol' de Ilamal' nervios á estos
tenr! 111". Una cnfel'lnel'a no puede estar en esta falsa
el'eenrla.

E Itl'e los músculos hay algunos que mel'ecen espe­
(·ialmoJlciótl. Nos \'efel'imos á los músculos de la cara,
llamados cutáneos, pOl'que se adhieren á la piel pOI'
ulla (~SuS extl'emidades. Cuando se contmen, pliegan
yar ligan la piel en diferentes sentidos. De este modo
dan rxpresión á la fisonomía, descubriendo muchas
vece Huesll'OS más íntimo~ sentimientos, y hacen de
la ca ';1 el espejo del alma.

La piel, las mucosas, las meninges,

a piel es una membl'ana más {¡ menos gruesa,
más'" menos flexible y elástica, que se extiende por
todo p\ cuerpo, envolviéndole, para protegede y darle
8"1' dable aspecto. Su color. varía en las diferentes
part s el cuel'po, en los individuos y en las diversas

Su l'esistencia, su espesor, su sensibilidad,
n egún las l'egiones que recubl'e.
compone de dos partes: La pl'imera, más pro-
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a, capa córnea; bg, canal excretor; e,
epidermis; d, capa pigmentaria de
M....lpighi; e, papila; f, dermis;/¿, te­
jido celular ó adiposo; i, glomérulo
de una glándula sudoripara.

funda, llamada de¡:mis, pl'esenta en su upel'ficie ('x.te­
l'iOl' millal'es de diminutos ábuitamientos, pl'ovisto>; de
vasos sanguíneos y de filamentos nel'viosos, dotados
de gl'an sensibilidad, que son los úl'ganos del lacto.
La segunda, supel'fieial, la epidermis, deja al d.·scu­

biel'to en su sUp<'I·ficie
pliegues, saliente". di­
minutos orificios, de los
que unos sil'ven do paso
á los pelos, y los u!I'os
á la secr'eci6n dpI su­
dar'. Estos ú Itimus son
conocido con el Ilom­
bre de poros (v. figu­
)'a 2-1). El sudor lo pro­
ducen dos 6 tl'es Inillo­
nes de glándulas l"o[Jar­
lielas por todo el (' Ilel'pO,

2í.-Corte de la piel de la mano excepto en los !H hio y
vista al micl'oscopio

en lo !Jol'des du los
pál'pados. Su pa I,el es
Illny illl[iOrtante: depu­
nI la sangl'e, "egu lal'iza

la tempemttu'u elel cuerpo, pl'opol'ciona humed,\d á la
piel y la hace flexible, dos cosas necesal'ias I"II'a el
sentido del tacto.

La epidel'lllis es insensible, porque está despl'ovista
de nel'vio . Fá ilmente puede hacel'se la expel'ioncia.
En las quemaduras. ó cuando se ha aplicado IlIl veji­
gatorio, la epidermis se levanta y fOl'ma lo que vulgal'-
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rnentf' e llama ampollas. Teniendo cuidado de no
tocar á la dermis, se pueden pinchar ó codal' estas­
amp Ilas, sin causar ni el más ligero dolor.

L:t piel ontribuye también directamente al fllllci()­
nalis IH) del cuerpo, absorbiendo un gas del aire, el
oxígeno, necesario á la vida, y despidiendo otro gas,
el ácido carbónico, nocivo á la salud. :\ este fenómeno
i;P Ilallla "espiración cutánea.

La;; sales disueltas en el agua son también absol'­
bida', pero en cantidad muy pequeña. De aquí el origen
de los haños con las diferentes sale~ (agua de Vichy,
etcélf'ra, etc.)

os venenos muy violentos, puestos en contacto
eon la piel, in que haya hel'idas, pueden también cau­
sal' "I'aves desordenes en 01 Ol'ganismo.

01' el contral'io, otras veces, el empleo de [Jamadas
en f ¡<"tones llar;e penetra!', á h'av6s de los pOI'OS, cier­
to' 1 INlieamentos útiles.

'aela órgano de los alojados en el tl'Onco (estóma­
go, '11(estinos, etc.) está l'evestido intec'iormente pOI'
una r.~pecie de pielllarnada mucosa. Las envolturas del
('el' 111'0 y de la médula espinal reciben el nombl'e de
1/lP ¡I/ges.

La inflamación de las meninges del cerebro consti­
tuy' la meningiiz's cerebral aguda ó fiebre cerebral, en­
frntH'rlad <Lue en casi todos los casos ocasiona la Illuer­
te. ('rJ 01prenrle dos periodos:- el de excitación, acompa­
iía( 11 de violento dolor de cabeza, de insomnio, lle do­
lor s 11 el globo del ojo, de zumbido de los oidos, de
r1rhri y de vómitos; el periodo de clepl'esión Ó de S0111-
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nolencia, en el que la lentitud del pulso y la clevadún
de la tempel'atura anuncian- un desenlace funesto. 1­
gunas veces la aplicación d13 sanguijuelas detrás de las
orejas, el agua fl'ía j) el hielo aplicado y mantenido en
la cOl'onilla, un vejigatorio en el cráneo, al van 1" vida
al enfermo.

Las uñas son láminas duras, flexibles, elásti("ts y

semitransparentes, que recubren, pOI' encima, los ex­
tremos de las últimas falanges de los dedos de la, ma­
nos y de los pies.



C.\.PÍTULO IJl

rincipales funciones del cuerpo humano.

D('¡ estudio de las diff'l'entes pade y substancias
del CII('I'PO humano, pasamos al examen de sus fun­
eion ~.

1 a~ principales son la circulación de la sangre, la
l'e~pll'ación y la nutl'ici6n. Su objeto es mantener la
vida

Circulación de la sangre.

1 ¡¡ 'angre, tan necesal'ia á la vida (ya lo hemos
vist ill1tel'iormente), noestáen reposo en los vasos que
la e IItienen, sino que está en continuo movimiento.
PIlI' t' la sangl'e dol corazón, recorre todo el cuerpo,
lIr>g 111\0 hasta. las extremidades; de pués vuelve al co­
\'azúlI. que la envía á los pulmones, áfin de purificarla
al c 1I1tacto del ail'e, y la recibe en seguida para ex­
1J('lerla de nuevo.

'1" mos cómo se efectú'a este movimiento, con
tanta exactitud llamado ciréulación de,la sangre.

'1 orazún, del que ya conocemos las diferentes
par es, es el l)l'incipal aO'ente. Los canales que contie-
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Figo 2~.-Circulación mayor y menQl'.
Partiendo del ven trienIo izquierdo dcl corazón

v, la sangre, después de habcr l ecorrido las
arterias a, eL, los vasos capilares e, y las ve­
nas v, c, dcl cuerpo (circulación mlll/or), es
conuucida al pulmón por las arterias eL, 1',
,ltmviesa los c<Lpilares del pulmón P y vuel­
vc al corazón por las vcnas pulmonares 1',])
(circulllción menor).

lIeu la sangre

se llaman arte­
rias y renaso
Las a!'t('rias

condUC('11 la
sallgl'e (1' Il~ sa­

le del corazón:

hlS \'en aS la
filiE' á eslo 61'-

g'elllO r(-~g'resa

(vo lig. '2:,)

El clll'azón

se COlltl'fH' é im­

puL a vi\'mnen­

te la san!jl'e en

la graIl <!I·tería

del venl¡'ículo

izc¡uieedo, lla­

mad~l al' I 10 ia

aorta, E-;Ll~ va­

so se subdivide
en una po,'ción

de al'tel'i:L" l1lá

pequel1as. qlle
di lribuynu á
todos lo.' (,ega­

nos la -;¡lJIgl'e

arter ¡al. I~sta,

aderias ';f\CUll­

c1mias SI' divÍ-
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rlrn á Sil vez, en otras, tan finas, que un cahelio
pal'eceh:t grueso junto á ellas: reciben el nombre
rI(' ca ¡lares. Su número es tan considemble, que
~s iml o~ible pinchar con una aguja una parte (lel

.,. a.iUJr/a.
:'

tuUícuJ, der. .....-

.....valv.IlJfII.
...v.mítnltl

Fig 26 -El <:orazÓn.

cupr u humallo sin romper algunos de estos vasos,
'lile' I Se)' l'OtOS dan salida á la sangre que contie­
nell. l.a I'ede fOl'madas de ~apilal'es' vieden la san­
J{rr, 111 se ha ennegl'ecido notablemente, en las veni­
1188 n la cuales están en comunicación. Las venillas
rQIHI)(,cu la sangl'f' á venas un poco más gl'uesas;
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~stas á otras más voluminosas aún, y por fill á dos

grandes venas lIall1adas vena cava superior y t'e­
na cava inferior. que vierlen la sangt'e en la <lLll'Ícula

derecha, desde donde pasa al ventrículo del'echo. Desde

aquí es al'l'ojada, por las contracciones del corazón, á
la arteria pulmonar, que la conduce á los plllmone .

donde se pUI'ifica al contacto del aire. Una vez ha re­
cobrado la sangl'e su COIOI' rojo vi va, es Heyada de

nuevo al corazún pOI' las cuatro venas pulmonares, que

desembocan en la aUI'ícula izquierda. Esta ,¡angre

pasa al ventrículo izquier'do, y es de nuevo lanzada á

la aorta, I'ecomenzanllo asi su recorrido JH'rpétuu
(v. fig. 26).

Esta circulacü'JI1 se hace en el espacio de ¡m,rlío mi­

nuto aproximadamente. La velocidall no es ulJiforme;

disminuye á medida que Jn. al'tel·ja se ramifiCá. En las

venas, la circulación es mús lenla que en las al'terias.

Las venas, en efecto, ocupan un espacio maYal' que el

de las arterias, Y no hay quien ignol'e que la <.-orrien­

te de un río es más I':Ípida á medida que el cauce se es­

tI'echa.

Se calcula que el cOI'azún envía unos 180 gL'al1lOS

de sangre á la arteria aorta en cada contracciólJ. Este
peso representa una cantidall bastante considerable,

que se abL'e paso dilatando las al'tel'j¡ls. Esta dilata­

ción se pel'cibe facilmente aplicando un dedo sohl'e una

arteL'ia supedicial, sobre todo si dicho vaso se apoya en

un hueso. En la parte supel'iol' del antebrazo, ("f\l'ca ele

la muñeca, es muy sensible e te movimiento. Estos

latidos constituyen lo que se llama pulso. El llÚ-



mal'o da pulsaciones es evidentemente igual al de
latid s del corazón. El hombre adulto, on estado
normal, suele tenel' 70 pulsaciones por minuto (v. figu­
ra 2

« I pulso, dice el doctol' Bossu, es la brújula
00111 édico». En efecto, el pulso indica gl'an parte de

Flg. 27.-Cúmo se toma el pulso.

los t as omos del organismo, y con mucha fl'ecuencia,
la n' tUl'aleza y la intensidad de estos trastomos. Se
acel l'c( en la fiebl'e: se hace intermitente é irregular
-cuan lo el corazón está dañado; lento y casi insensi­
ble I I anemia, etc., etc. Sin embargo, hay casos ex­
-eepe 011 les .

. demás de las enfel'medaues, ciertas causas mo­
rale y físicas pl'ecipitan Ó ?isminuyen las pulsacio­
Des. U <>jel'cicio violento las acelel'a, una emoción
viva aumenta los latidos del corazón Ó tiende á dete­
nerl .. 'produce el s[ncope.
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De lo dicho se infiet'e la cuidadosa vi"ilalwia que
es preciso ejel'cel' sobre el pulso del enfel'ITIo, pal'a
darse cuenta en el acto de su estado, especialm(~lltesi la
enfermedad toma cal'acteres graves.

Lo que hemos dicho al tratar' de la circu1a(·ión de
la sangre, indica á la enfel'mera lo que debe hacel', ell
ausencia del médico, eri caso de hemol'l'agi'l gJ'ave
pl'oducida en un miembl'O por cualquiel' call"a. Sin
ningún esfuerzo reconocerá que ha habido I'ul,tura de
una arteria, cuando la sangre anojada sea ,1<' colol'
J'ojo vivo y salga por intermitencias. Después do habel'
tratado de comprimir la boca de sali<la COIl IIIt paño
bien limpio, ligará f1wrtemente el miembl'O pOI' encima
de la herida, del lado del corazón, de donde Yiene la
sangl'e, y lo mantendrá levantado. i la sangr'(' es ne­
gra y sale uniformemente, es prueba de que s(~ Ita roto
una vena. En este caso ligará el l1liembl'o pOI' debajo
df' la herida, del Jada de las extremidades, y ]0 tendl'á
inclinado hacia abajo; la sangl'e, que va de las extl'e­
midades al corazón, se encontl'al'á detenida, cuanto
sea posible.

Respiración,

La l'espiración, en el sentido vulgar, es el acto
por el cual hacernos penetral' el aÍl'e en nuestl'() pecho.
1 osotros, como los médicos, dal'ernos á este ,'ctO una
significación más lata. Considel'aremos como respira­
ción la introducción del aire on el pecho, ó inspiración,
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vero incluiremos también en esta función el trabajo de

expulsar este aire, ó sea la espiración.
El a'l'e penetra pOI' la boca y por la nariz en la tra­

~uearter¡a,canal que comunica con los pulmones, Estos

fig. 28.-Traquearteria, bronquios y pulmones del bombre.

llrga ü<; poseen células ú cavidade' muy semejan­

te, á la,' de la esponja, y tan numerosas que su SUp61'­
firie total, según los anatÓmicos, es de unos ~()()

IIletr s cuadrados, Se subdividen en lóbulos muy

pefliJ Ilos ~ue no tienen más de un cuarto de milímetro
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de diámetl'O. En los lóbulos se mezclan el aire respi­
rado y la sangre negra,-enviada poe el ventrí('ulo de­

l'echo del corazón y contenida en los capilal'cs (v. fi­
gura 28).

Para comprendee el fenúmeno que entoncE'.· se ve­
rifica, es necesal'io conocer la composición dt·1 aiee. y
el estado en que la sangee llega á los pulmonE'>;,

La sangre, después de I'ecorrer el cuel'po p¡'ll'a 11Ian­
tenel' el calor y la vida, se altera notablemente. Es me­
nester que piel'da los elementos que la han altera(10,
y que recupere Jo que le da fueeza y vigol·.

En el aire que ¡'espieáis, sin verle, pOI'qUE' ('stá en
estado gaseoso, se encuentran dos lJl'oductos opuestos:
UllO muy activo y lIlUY ireitante, el oxigeno; el O(j'O
inel'le, eJ azoe<'> nitrógeno. El p!'imeeo consumirÍ<l l'ápida­
mente nuestea vida, si estuvie!'a solo; el segulldo seeia
impropio pa!'a mantenel'!a. La divina Pl'ovidencia,
uniendo los dos en justa propo!'ción, ha establ(~('ido un
sabio y salutífeeo equilibrio. La sangee, al pen("trae en
los pulmones, absorbe el oxígeno del aiee, que la devuel­
ve en seguida Sil colo!' rojo vivo. Ya purificada, re­
gresa la sangeEl al coeazón para coml'nzar nueyamen­
(e su CUl'SO. El air'e, á su vez, ha tOlltado de la sangre
lo que la hacía nociva,

Este fenómeno se produce en mucho menos tiempo
del que hemos tenido que emplear para explicado. Se
repite de 18 á 'M veces por minuto. El médico f'llcal'ga
algunas veces que se cuente el número de respiracio­
nes por minuto, lo cual puede muy bIen hacerlo la

enfermera.
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Si ('stuviéramos algunos minutos sin respirar,
[Jel'derlarno el conocimiento y moriríamos. La sangre
110 purificada, viciada. no cumplida su misión repa­
radora,.' de~endría ell los capilal'es, y cesal'Ía la
"i(la. A esto es á lo (Iue se da el nombre de asfixia.
Sf' proflllce cuando el aire deja de penetrar en los pul­
mones. pOl' ejemplo, en los ahorcados, los ahogados
ú los sepultados en un desprendimiento ele tierras.

La (l>;fixia pucde producirse también, más lenta­
IMnte ]'('1'0 con desenlace fatal, pOI' la respiración de
un aÍL'e viciado, que no conten"'a bastante oxígeno ó

('stl' cargado de gases noci vos á la salud. Estos acci­
dentes tienen lugar algunas veces en las habitaciones
¡IOIuIr hay estufas con poco tiro, es decir, que no dejan
slIficie ile salida al ácido cal'bóllico pl'oducto de la
combustión. Dfc\ aquí la necesidad do airear bien las
aleabas de los enfel'mos, pam que el ail'e que l'espiren
sea si lllpl'e puro y sano.

Di I'iamente l'espimmos una enorme cantidad de
ail'e: unos 10000 litros. Sabido esto, se compl'ende fá­
cilmentl' cuán pel'judicial es pam la salud permanecel'
lUnch tiempo en habitaciones pequeñas completamen­
te cel'.tadas, Ó en locales donde hay muchas personas,
si no e renueva con Ít'ecuencia el aÍL'e. Cada individuo
ha de disponer cuando menos de 15 m3 de aire, y éste
ha de sel' muy fl'ecuentemente l'enovado. Las chime­
lIeas ne dan poco calor, son ~pal'[\.tos poco recomen­
dable pOl' lo que se refiel'e á la calefacción, pero hacen
el sel' icio de ex.celente. yentiladol'es.

El aÍL'e, al penetl'ar en el pecho, pl'oduce ciedo
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l'uido, val'iable según el estado de Jos puhnones.
El conocimiento de este hecho ha dado origen á la
pl'áctica de la auscultación, á la que l'eCUl'ren fre­
cuentemente los médicos. Si el l'Uido se ha di 11Iinuído
ú alterado, deducen que los pul mane están uhstruí­
do pOI' inflamación, ó por compresión de las pleura.
¿Es el I'uido más pronunciado en un pulmón ó en
una de sus pOl'ciones~ Deducen el mal estado del
otl'O pulmón ó de la parte en que el l'uido es lOenOI'.
tNótanse ruidos anol'males? Sospecllan la existl'llcia de
una bl'onquitis, de una tisis, de una neumonía. tc.

Nutricíóp.

La sangl'e, como ya hemos dicho, se pUI'ifica al
contacto de~ ait'e en los pulmones. Mas esto n0 es su­
ficiente, porque como se gasta al alimental' á lu':i dife­
¡'entes órganos, es preciso que se repal'en las púdidas.
Esta reparación se verifica por medio de las fUllciones
de nutrición, de que vamos á ocupamos.

Los fisiólogos compl'enden en estas funciones la
circulación y la respiración. :\'osotl'OS tomamos la pa­
labra nutrición en un sentido más limitado. llüblm'e­
mas solamente de la acción de los alimentos ':iObl'e la
sangre.

Las substancias alimenticias deben sufrí¡' una
.transfol'mación completa antes de ser intl'Odu('idas en
la sangre, transformación que se hace poco á poco,
.gradualmente.
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La l"ll;a recibe los alimeníos: los diente' los tritu­
ran y l0" reducen á una especie de papilla; la saliva
hume:leel' y peneíl'a en esía papilla, y c ¡mienza el acto
de la rligl'stiúll. La secl'eciún de la saliva e continua,
pero s Ilace mncho más abundante cual1llo 108 ali­
rnentos. intr'oducidos en la boca, estimulan el sentido

.tel "'ust". La vi ta, súlo el pensar' f¡Ue Sf' ya á comer',
aumf'nta .do-unas veces esta secrecic'Jll. De aquí la ex­

I'l'e"ión \'ulgar: «Se me hace la boca agual).
PI'eparados los alimentos como hemos dicho (mas­

ticado ,. ensalivados), son impulsados pOI' la lengua

hacia ti garganta u faringe, donlle encuentran el l'elo
delpalrular, repliegue que impide que pasen á las Josas
nasales .l' que vuelvan á la boca, y la epiglotis, que
los impide pasar á la laeinge.

j~n 1" garganía se encuenLr'a una especie de embu­
do rOI'DI'ldo pOI' músculos, que se contraen obligando
al bolo alimenticio :i pasar á un canal llamado es6fa­
go. CO:llldo. dcspu6s ele habel' ateavesado el esófago,
llegan IlIs alimentos al estómago, pI'e entan la forma de
una p "la semilíquida.

En 1'1 estómago el trabajo es más largo): dura cer'ca
<le ti' s llOras. Durante este tiel1l po, los músculos de
que e tI' úI'gano f'sta compuesto casi en ahsoluto. agi­
tan sin l~esar los alimentos á fin ele mezclarlos ínlima­
1llente (·,m el jugo gástrico, cuyo lwincipio activo es la
pepsirl(/. Este jugo es elaborado por'. las o'!ándulas de
la men¡J.rana iniel'lla del estómago, ghindulas cuyo
núme ',¡ no baja de unos 5 millones . .En el estómago de
1111 houd)l'e de G5 kilg. de peso y 01\ buen estado de sa-

6
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IIId, se pl'oducen, en el espacio de 2-! hoeas, G'500 kilo­
gealllOs do jugo gástrico. La digestión es tanto más
l'ápida Cll,wtO mejor- se hace la mezcla del jugo gás­
teico y (h' los alimentos; las carnes se reducen al es­
tado ca.<;i líquido.

Los alimentos pasan después á los intestinos,
(Ionde S(' :.caba su transformación bajo la influencia
de nuevo" jugos, de Jos cuales uno es peoducido por
lus inte-;tinos, y se denomina jugo intestinal; otro es
<,laborado por una glándula llamada páncreas; otro
jugo, m,ís conocido, llamado bilis, es pl'oducto del híga­
do, flue I'I'opol'ciona de 500 geamos á 1 kilg. en 2 t
llora..

El tr'übajo de la digostión está ya acabado. Los ali­
lI1entos ,Ijgeridos son absorbiclos pOI' la sangre: las
partes JII) cligel'idas continúan su camino por el intes­
tino grueso, y por último son expulsadas (v. fig.29).

¡,De c¡uó modo puede la sangre absorber los alimen­
tos digeridos, sin salir de las venas ni de las artel'ias~

En yirtud de un fenómeno físico que se comprueba
con un sencillo experimento. FOI'mad una bolsa con
un pedazo de t!'ipa de buey ó de camero, y echad en
ella un poco de agua, en la que lwevjamente hayáis
disuelto una gl'an cantidad de sal, azúcal' Ó goma
arábiga. Colocad la bolsa en un \"aso de agua pUl'a, y
observa I"éis que el agua pura pa 'ará á través de la
tripa pal'a mezclarse con el agua azucarada, salada ó
ene'omada, por que ésta es mas espesa que la pura.
Del miRilla modo se verifica en nosotros el fenómeno
de la absorción. Los alimentos digel'idos son muy Ií-
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quidos, mucho menos espesos que la Su,ngl'e; 1'01' esta
razón all'ayiesan los yasos sanguíneos)' se ,c~l'ifica la
mezcla,

De lo que pl'ecelle se deducen ntlmel'osa~ cc,lI'lecuen­
cias prácticas.

1." ELECCIÓX DE ALIMENTUS. -Alimentos sfi¡ülos.­
Los animales y los vegetales ()I'opol'cionan al Itombl'e
los principales alimentos. Enll'e los !J1'imeros. el buey
es el más nutritivo y de más fácil elige tión. ]':1 came­
1'0, despojándole de la gl'asa, que es muy iueligesta,
es también un excelente alimento, La ternertl es poco
fodificante; el cerdo proporciona una carne lllay nu­
tI'iLiva pel'o de difícil digesLic'JIl. La asac1ul'a e11' terne­
l'U .v los sesos son manjares indicados pal'a lo,,; conva­
lecientes y las personas de estómag.) delicado. que no
pueden Sopol'tar una alimentacic'lIl fuel'Íe. ']'alllbién e
les suele l'ecomendal' el !Jallo.

La carne cl'uc1a es bastante digel'ihle, pel'o ;llfluchas
pel'sonas les caus 1 repugnancia. EII la actual ¡dad se
recomienda poco, porque puede cOlllunicar la tenia ¡'¡

lombl'iz solitaria y otras lombrices, que los cuadrúpe­
dos suelen tenel'. Después de la carne cl'uda. la más
alimenticia es la carne á la pal'rilla, á la que i;..;-uen los
asados, y, por último, las cames cocidas, qUI> . unque
¡HUY nutl'itiyas, son más indigestas.

El caldo es poco nUÍl'itivo; sin embargo SI' I tiene
ell gran aprecio por ser un buen excitante dI' la di­
gestión. Las experiencia pal'ecen haber probado tam­
hién que las cualidades null'iti vas de la gelatilla y de



- R3-

los ext!';l('Lus industriales ele came ~on casi nulos. Con

!','ecul'nci;t (' recomienda á los enfel'mos jugo ele

carne. 1';-; conveniente tomal'lo mezclado con <!alelo,

que 110 (';.;Le lI1uy caliente, pam evitar la coagulación,
l~rf'I'Cc(, {·l jugo la ¡'eputación de que goza? Los au­

tOl'es ll\l)del'llo sostienen que no: reemplazan el jugo
por el J)(Jho de carne, á la do is de dos ti cuatl'o
cuchar;,das grandes por día. Se toma o-enemhnente

en cald" tibio, con el cual forma un lí'luido, semejante,
IJar el 3,,[,eclo. á la tapioca; otras vece' se fama con
leche, aij;~dienclo á la mezcla una cucharada de aguar­
diente (', ¡'on, [¡al'a c1isinlUlClI' el gusto .Y el 0101' des­

agradal des.

Lo /Iescadol:i fonnan tl'e categol'ías. Unos (pes­
cados clu sangl'e blanca: lenguado, rodaballo etc.) se
digieroJl con facilidad, pero son poco alimenticios.

Otros (I"'scados grasos. anguilas, CLe,) son más llU­

tritivo~. pel'o tambien Inás indigestos. Por último. los
pescado" de sangre ¡'aja, como el salmón, son los más
J'ecolllE'ndables, pOI'que ofrecen en pa.J'tc las ventajas
(le lus Ilnos, in los incOl1\'enientes de los oÍl'os.

La {('che e;; el prilnero y, tal vez, el mejor de los ali­

metlto~. bs lmuna pltru las pel'sonas sanas. y presta
utilisi I"S servicios en muchas enfel'mellades, e pe­
{'¡ulm 111 cuundo el estómago es demasiado Mbit pam

opoi'La l' los alimentos sólidos. Cuando el medico ¡lI'C!;­

(,l'ihe la dieta láctea (¡ régimen lácteo. la enl'erlllera
I'uede<l;u' 4 ó:> htl'os en el espacio de ~-! hol'<l.s, elll­

pczalld" pOI' pequeñas dosis !'ejJPtidas con fl'ccuencia.
r.os Il1levos, aUlIllue no tienen las cualidades c¡ue 1>1.
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leche, son también un excelente alil\lpnto. Dl'i.¡ 11 SOI'­
bOI'se cr.idos, Ó tomarlo8-pasarlo8 pOT agua.

Los vegetales nos pl'Opol'ciollun también alimentos
variados: los cereales, las legunIi)T'es y las f¡·lltas. El
más necesal'io de los cel'cales es el trigo, con el que se
prepara el pan. Le siguen en importancia la arena" la
cebada, el centeno, elmafz y el arroz. El pali .le sa/­
rada obra contra el estl'eiíimiellto; efecto anúl"go pro­
duce el pan de centeno.

Las legwnbns por si solas no pI'0I'0rcionall un ali­
men10 completo, pero es conveniente hacer liSO de
ellas uniéndolas al pan." á la came.

Las frutas son muy agl'adable . ni palada!'. ('allllali
la sed, y, tomadas con mudel'ación, 'un excelellles ex­
citantes de l.a digestión. POI' el cont¡'ario, la pel'luriJan
si se comen en gmn cantitlall, especialtllente ell la épo­
ca de los fuel'tes calores.

Conrlimentos.-La !:>al, el azúca!', el vinagl'(" la pi­
Inienla (v. fig. 30), la mostaza, el pimentón, ek., ayu­
dan á la digestión, pero el abuso de estas subshll1cias
sería muy perjudicial, especialmente á las p¡'¡'sonas
débiles .Y á las nel'viosas. Pruducil'íall illfl cU11:lClOlleS,
dispepsias, etc. La sal es el único conrlilllen[u absolu­
tumellte necesal'io.

Bebidas.-Las bebidas son tun indispensabll's á la
vida ca 11Io los alimentos s,·¡lidos. La sed e. una nece­
sidad aun más impe!'iosa que el hambl'e. Esto se' com­
prende sin dificultad. Xuestl'o cuel'po e tú. COllll'uesto
de 70 % de agua; diaI'iamente piel'de, po!' la respi!'a­
ción, el sudo!', la secreción de los orines, Cel'ca di' 300U
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lOS que es [Jl"ociso l'eemplaza¡' (1). La prime¡'¡'l de
las rbidas, la única indispensable es, pues, el agua. El
.agll 'Iue se beba ha (le ser potable, es deci¡', desp¡'ovis-

Fig.30.-Pimienla.

1) Un autor calcula del siguiente modo los liquidos secretados
po el cncrpo humano cRda 2-t horas:

aliva...•... .......
Jugo gástrico. . . . . . . . . .
Bilis ,aproximadamente dc :;00 gramos á
Jngo panereático • .'
Jugo intestinal. .
Sudor.
Orina. . . . .

2 kilos.
6'500
1

I'SOU
1

1'300
112;",0

TOTAJ•. II'R50 kilos.
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ta de todas las substancias r¡ lIe pUl'f!tln hacerla lIúci va. .'"
con ciertas cualidades que la hagan útil. El ¡¡gua de

manantial <:'s gell<:'rahneute la mejol' y la más "lfiplea-

Fig. 3l.-Cafeto. Rama nO"ida; rama con fruto; fruto entero y
fruto cortArlo.

da, Si se hebe ¡lgUa. demasiado fl'ía, puede dele", I linü¡'

gra \'¡simos accidentAs, sobre todo cuando el "lle"(lo

e ·tá cubiedo de ,'udol'.
En ti0mpo de epi<lemia, el agua dehe S01' exanl ¡liada
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l'IJI1 cuid,ulo, pues f,'pcuenlelllente sinre·de vehículo al

cOllta:ri Siemp"e ·que el agua ofl'ezca alguna duela

I'lg.32.-Te..
sourp ~u pureza, (Jebe ser filll'acla, ú lJen·ida. Es prefe­

rible harel'la hel'vi,' dUl'antr un cuat'lo de hom, porque

los filtl'() '>011 pOI' lo general insuficientes. Después de
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hervir el agua, es necpsario airearla, es dccil', agilal'la

un poco en el aire antes de beberla. Si la en1L'¡'mcrn. ad­
vierte en el agua mal-sabol', 0101' desagrad<lblc ó la

Fig.3J.-Cacao.

presencia de poso en el fondo del va o, debe panel' el
hecho en conocimiento del mé(lico.

La mayor parte del agua que bebemos no >;e toma
pura, sino en bebidas fe1'1nentctdas, vino, sidra. etcé­
tel'a, Ó a1'omáticas, cafó (v. fig. 31) te, (v. fig. 3'2). El
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milo es 1111a I¡('bida sana y fOI,tificante; la cel'veza es
también ('\.celente bebida; rs pl'efe!'ible la ce!'vezaclara
á la negl'a, porque ésta es de difícil digestión. La sidra

agl'adable al paladar y fortificante; pero se digie!'e
ton ma '01' trabajo. El alcohol causa demasiados males
vno podolTIos, pOI' tanto, recomenda!' su empleo. Sin

Art ttNllfl,-ma..dlar. ....

MJsculo masetero .

.... frontal

. A.co/Dma!
Pómulo

...MaXllanuf

Fig. S4.-AparAto de la masticación: los dos maxilares y los
dientes; la articulación témporo;-maxilar ó de la mandibula
infe iol'; los dos músculos temporal y masetero, que sirven
para mover las mandibulas. (El masetero, que se ata al
pómlllo, ha sido suprimido en gran parte).

1lmhal',!.ifl, sirve para prepara!' muchos remedios. Fuera
de e~ o,; p!'epa!'ados, no debe beberse en ninguna <1e
las infi 11 itas fOl'lnas en que se expendo.

El café y 01 te, tomaelos en dosis moderadas, esti­
mula las funciones cerebrales y activan la circula­
eión: son excitantes del sistema nervioso. Su abuso
PI'O\' ca el insomnio y las palpitaciones. En la época
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de los g¡'andes ('alares, está muy indicado ,,1 uso ¡Iel
café fdo, mozclado cor~ buena cantidad de agll¡),. El café
con leche es ligeramen,te laxante. El c!toC()la'!f' es huen
alimento, pel'o de difícil digestión, sobre toli" cuando
se prepara con leche (v. fig. :33).

'2.. o ~I.-I.ST¡C.\CIÓ~ DE LOS ,\LIME:\lTOS (v. fiC;' 34).
Los alimentos deben ser' tl'itueados por los diente,
Quien nO se tome la pena de hacer Ilien es(" kabajo,
y trague los alimentos á medio masticar, pOI' falla ,le
dientes, pOI' COnleI' deprisa, pOI' (' tal' Ic.\"endll mieu­
tl'as come, Ó PO[' 01ra causa cualquier'a, se \':pone á
tener digestiones labol'iosas. Las pl'r onas que lIu

pueden tI'itul'al' los alimentos, pOI' estar ,1 1, dellta­
das, deben elegi¡' entl'e emplear' Ull masticadol' 1nfcá­
nico ú tamal' alimentos poco s\'¡lidos.

Pal'a ahol'rar trabajo al estómago de las 1"JI'sona!>
(Iébiles, se les alimenta exclllsivamellte con CHirlos, pa­
pillas y líquidos.

Calo/' vital.

El cuerpo desprendE' una cantidall bastante con"i­
del'uhle de calor, llamado animal Ó 1'ital. En la ju\'en­
tud este calor es más intenso que en la VPjl'Z. La
tempeeatura media de un bombee sano, u('le sel'
de :n°, debajo de las axilas ú sobacos. En el interior
(Iel cuerpo, es un poco más elevada la tem(Wl'atllra.
Durante la fiebre aumenta, y cuando pa a de ,JO". deno-
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Fig.35.-Termó­
metro de máxi­
ma y su estuche.

a por 11) general la existencia de ulla enfel'medad
ravc; e (. dienclo de 41", la muel'1e es casi inminente.

Lo propi/) ocurre cuando la tempel'a­
1111':( es j nlúiol' á :i()')

El t I'Illúmolro sil've pal'a tomal'
la telll I·,(tura á los enfel'lJlOs (v. fi­

¡!lIra 3f» El emplpo de esíe instl'u­

lIIenlo p\.ig-e algunas explicaciones.

Gell<'ralmente e lisa el tenllóme­

tro eelltí!Jrado de mrixima, que sil've
val'a gl';', dual' tem pel'alu l'as de '21)0 á
4f¡". Ccltb gl'aclo está dividido en

('illcO :u·lps. Anles de aplicar el tel'­

lIlúll\e 1'0, debe \'el'88 si la columna

.le n1m'I'I1l'io (1) IlIal'ca más de 37°.
Si así fllflra, se loma el recipiente del

lilerCUI' jI) con la !llalla derecha, .Y se

saclld l'uel'lclIlente el termómetro de

.arriba almjo, panl !Iacl'r descendOI'
la colll 111 11:1 :11 grado 37. En seguida

'e ap Wíl al sobaco del enfermo el
l'xlre¡II" del lel'J116melro qUl' contie­
111' ellJlcl'eul'io..\.1 cabo de 10 Ú 1:>
IIlilllliClS, se l'elira el instrumento, se

ohse va el grado que marca, :Y se

allol l' l'a que no se olvide. Algu­
Has '('Ce, dan los médicos ff las enfel'meras hojas de

:1) El mercurio es una. substancia grisácea, que subc ó ba.ja. en el
lubo l' cristal bajo la influencia del calor ó del frio, indicando los
J(l'ad 5 de la temperatura.
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tempel'atUt'a, con al'l'eglo al modelo de h pág. D6
Después de la palabra Nombre se escrihe 1'1 nom

bre del enfermo y la fecha en que ht entermer;l comien·
za á cuidarle. Diariamente se apunta la fe(;!la en la
casillas encabezadas con las palauI'as Pulso, TemjJe­
ratura. El grado se marca con un punto (,(JI'respon­
diente al grado que marca la hoja. Generalmente.
unen estos puntos entre sí con una línea, !" que per­
mite seguir facilmente las altas y bajas de I flrbre.
LIl ejemplo ayudará á comprendel' e ta explicación.
Rafael Ugade padece una fiebre tifoidea. l.' enter­
mera empieza á asistil' al paciente el 14 de Nm"iembre.
El primer día la temperatura del enfe¡'mo es ri,' 3Ro, el
segundo de 39° 6/'0; el tercel'o de 40° l/10; el ClldrLo por
la mañana de 3\)° '/2 y pOl' la noche -i0° etc La hoja
(k la pá rr . 97 indicará el molla de hacer las allotacio­
nes. Pan:t llenar esta hoja, se ha supuesto \jUl' <Í 3\)° de
temperatura, correspondieron 140 pulsaciollPs. á 41°,
180 etc. Muchas veces la pl'oporciún entre las pulsa­
ciones y la temperatura es difel'ente de lo \jur hemos
supuesto. Entonces se inscriben los latidos d..l pulso,
en la parte baja de la hoja, día por día. Supollgamos
que el enfEH'mo que tomamos como ejemplo ti ne el
primer día 90 pulsaciones. 120 el segundo, 130 el ter­
cero, 100 en la mañana del cuarto, y por la no('iJe 124;
se marca la diferencia al final ele la hoja (1).

Es necesario que la enfermera se asegurl' 1'01' si

(1) Es preferible trazar sobre nnamismll hoja las dos lineasó grá·
flcas dc la temperatul'lL y del pulso, valiéndose de lt\piees de color 6
dc línclls, nna gruesa y otra punteada p..ra diferenciarlas -X. del T.
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J lila (1 'Iue el te!'mómetro esté bien colocado; que­
a I'ez f,uosto el instmmento debajo de la axila, obli­

e al enli'I'mo á coloca!' el b¡'azo sobre el pecho, J' que

haga ..:lUl' en esta posición mieuteas el teel1lómet!'o

té en I sobaco. También es necesario enjuga!' la

lla peel·jamente, y pOI' último debe cuidarse de que­

Impl'IIpa alguna (camisa, sábana ele.) inteepuesta
lre elH parato y la piel.

Par darse cuenta de la ma!'cha de la enfermedad,

conv 111 nte tomar la tempeeatunJ. todos los días á
mi. l 1:1' hOI'as, POI' lo geneml, el médico oedenará

ue ~e l'lga lrl opeeación por la maliana y por la
che, nll pl'efel'encia por la mañana, entre 7 y 9, Y
r la 1 ,(:11e entre 5 y 7, Con arreglo á esta costum­

fr, las ('(¡lUlIlllaS de la hoja están divididas en dos.

rtr'i.

Las 011fcl'meras no tendl'án siempre tennúmetl-os de
'l'im /' ('OIUO el que acabamos de descl'ibir, y les será

rzo!; utilizar' los que les vengan á mano. En este caso,

ncil'á ('uidado de ver el grado que marca la colum­

trrl Illlnét"ica, mient1'<.l8 esté el apaeato en el sobaco

1pnfl'I'1 o, poeque el mercurio desciende tan pronto

mo .1 trrmómetro se separa del cuel'po. Algunas
eces !> dificil leer la temperatum, es decie, ver el

3t\O qu Inarca el mercu¡'io, pero se vence esta difi­

ulllu 111 viendo el ter'múmetro en diferentes sentidos.

'o s rarlo elel sobaco sino es de máxima), y alum­

rálH 01 de cliferentes manera'!>. Generalmente es útil

ul 1" 1 enfermo el grado de su temperatura, para
il pI' sionarle.
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En ocasiones, la Lempe¡'aLul'a se toma en la mano.
Entonces el tubo de mercUl'io se coloca en la l'alma d~
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la mano, que el enfermo cereará en seguida tan fuer­
temente como le sea posible. Si el medico desea cono­

7
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cer la temperatura de otra parte del cuel'po, coloca él
mismo el termómetro.

El instrumento debe ser cUlcladosament<> lavajo
cada vez que haya servido, en agua con agu¡"trdiente
Ó vinagre, y mejor aun, á sel' posible, en una solucil'lII
antiséptica. Si no se tomara e la precaución. padda
convel,tirse en un agente de contagio, en cil'das en­
fermedades.




